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El planeta con cuarzo en sus entrañas de carne de piedra, que espera dar a luz en el parto de una nueva humanidad, está poblado de niños perdidos de muchos años que buscan en sus recuerdos la memoria con la que llegaron a este mundo, y la libreta que llevaban bajo el brazo cuando el destino de un viejo compromiso les impulsó a recorrer caminos en forma de espiral, descansando en apeaderos de millones de años de espera al cobijo de la luz gozosa de miríadas de estrellas.


Los niños de muchos años miran al cielo preguntándose a sí mismos, incapaces de poner palabras al peso de un designio que fue elegido voluntariamente al pasar por el lago de siete colores del olvido. A veces lloran contemplando el firmamento, recordando entre brumas el lecho cálido de un origen incierto, las manos afectuosas de quienes les llevaron por los jardines del ensueño, el destello fugaz de una estrella que a veces se imaginan que llevan entre ceja y ceja.


No hay sentimiento más fuerte que añorarse sin llegar a descubrirse, que preguntarse sin hallar respuesta, que buscarse sin encontrarse, con la extraña sensación de haberse perdido en lo más profundo de un interminable laberinto.


Los niños de tantos años que habitan el planeta de carne de piedra y corazón de cuarzo son viajeros interminables del espacio y del tiempo, pero el olvido aceptado les impide recordar el color de las flores de otros mundos, el brillo del oleaje de mares en los que se reflejan varias lunas a la vez. Saben, en lo más profundo de su ser, que son gigantes convertidos en pequeños seres desprovistos del recuerdo, y por eso arañan la arena del desierto trazando instintivamente los signos que un día estuvieron en las viejas bibliotecas en las que estudiaron el curso del Tiempo; agitan el agua de los lagos tratando de descubrir, en las ondas que se expanden, el lugar al que han de llegar siguiendo el trazo del infinito, a ver si así encuentran el trastero olvidado donde dejaron colgados sus más hermosos sueños.


Los niños perdidos siempre lloran de cansancio, de hambre o de sueño, y éstos también lamentan tanto agotamiento en una vida que a veces no comprenden; les hace ruido el espíritu, que ronronea o ruge más que el estómago cuando necesita el alimento de la luz que les sustente; les atormenta la zozobra de las pesadillas, incapaces de comprender que sólo son las sombras de ficción de los sueños no domesticados.


No hay cosa más penosa que un niño de tantos años empeñado en descubrir la magia de la vida sin ser capaz de mirarse al espejo y encontrarla, ni nada que sea más triste que un viejo niño de un millón de años que ha perdido la costumbre, a fuerza de dar tumbos por la galaxia, de comportarse con la inocencia de un verdadero niño de jardín de infancia.


El paso de los días es engañoso, concede la falsa ilusión de que somos de este mundo y para este mundo, que sólo seremos capaces de sobrevivir si llegamos siempre los primeros, aunque sea a costa de dejar lo más hermoso que hemos encontrado en nuestra vida al lado del camino.


Los niños de muchos años, perdidos en el reflejo fantasmal de los espejos, olvidan la importancia de reírse de sí mismos, de la tan grotesca como efímera apariencia de la máscara que decidimos escoger en una de las tantas ferias de ocasión como se encuentran en los flujos del líquido amniótico.


Menos mal que los antiquísimos niños de las estrellas supieron que habrían de pasarlo seriamente mal cuando el velo del olvido les tapara los ojos, les acogotara contra los muros de la tercera dimensión y se les metiera por la boca hasta impedirles decir la verdad de lo que son, temerosos por encima de todo de que les tomaran por locos. Por eso, muy sabios ellos, acordaron que el reloj biológico (que nada sabe de detestables agujas que en vez de marcar el tiempo señalan un espacio) les despertaría del sueño en el que habrían de sumirse hasta olvidarse por completo de que un día tendrían que despertar, para comprender que la ilusión sólo es necesaria por un tiempo prudencial, el tiempo justo para verse libre de cómplices descubrimientos, a la hora de someterse a la experimentación que debe asumir hasta el último ser que pueble éste o cualquiera de los infinitos mundos de la creación interminable.


Muy cucos ellos, oteadores consumados como eran de las idas y venidas de las líneas del tiempo, por lo que conocían de carrerilla los cálculos probabilísticos de los momentos adecuados para hacerlo, acordaron prefijar en cada una de las estaciones de la vida la señal adecuada que les fuera despertando poco a poco, no fuera que al hacerlo de repente y abrir los ojos, más de uno, al descubrir realmente quién era, se muriera del susto.


Así guardaron un reloj cuya secuencia de adenina-timina-citosina y guanina, con un puñado de sangre llena de bancos de memoria rebosantes de datos, les despertaría con gran salero, diría que con alegría incluso, aunque alguno de los martillazos sonoros tuviera que venir a golpe de espuela y cayendo con sobrio costalazo de un caballo al galope. 


Habría, claro, un lenguaje mágico que haría recobrar la memoria cuando llegara el momento, como si una varita mágica de hada de muy buen ver se abatiera sobre la frente y crujiera a fuerza de los toquecitos esa estrellita imaginada, entre ceja y ceja, sin necesidad de fruncir el ceño, aunque a veces la sorpresa habría de requerirlo.


Una legión de signos, símbolos y asuntos que a otros parecerían quimeras fueron magistralmente situados sobre la faz de la Tierra para que en su curso y evolución, como si surgieran al buen tun tun, obraran el milagro de despertar a la más pertinaz de las bellas durmientes.


Los niños de muchos años se habrían de encontrar, pues, según el plan trazado, con sonidos que les harían volver la cabeza, aparentes baratijas de mercado que les gustarían para colgarse al cuello, partituras  que les estremecerían hasta los huesos, dibujos que les recordarían paisajes reconocibles. A fin de cuentas la pretensión era la de romper el más intenso de los hechizos. ¿Qué mejor espía que aquel que ni siquiera sabe que lo es?


Una espiral de caracola, un copo de nieve visto en su más profunda intimidad, un canto gregoriano, el sonido de las campanas, las adivinanzas, el rastro de una serpiente, un cuento con apariencia primera de ser para niños, el trenzado laborioso de una telaraña, los mitos, siempre los mitos, estrellas y cruces, soles y lunas, y así el catálogo más sorprendente que alguien pueda imaginar, habría de convertirse en el inventario mágico de los duendes intencionadamente olvidadizos.


A ellos se sumarían reflejos en los ojos, matices de voces escuchadas a destiempo, el recuerdo fugaz de un nombre, un latido insoportable sin saber a qué cuento viene y millones de aparentes casualidades, obra maestra de los sincronizadores, los hacedores de sueños, los guardagujas de las vías del horizonte sin fin, los miraquécasualidadquepasabaporaquí, también los ¿nosconocemosdealgo? y los puessiparececomositeconocieradesdesiempre.


Después de toda esta interminable oleada de ardides, artimañas y trucos de los mejores, los ángeles, con todas sus alas y sin ellas, se encargarían de juntar sin más contemplaciones a todos aquellos que en cósmica desbandada hace como un millón de años que no se habían encontrado, por decir algo, que poco importa en estos lares del Cosmos el tiempo, de tal forma que lo mismo da una fracción de segundo que un eón (aunque no tenga mucha seguridad de saber cuánto tiempo es esto último), con tal de conseguir los óptimos resultados del plan trazado.


Con esta inmensa entrega y noches cósmicas sin pegar ojo para que todo fuera algún día como fue trazado con la vara del siete, habría de llegar el momento (como tantos que han llegado ya), para que las lágrimas amargas (además de saladas) de tanto mirar las estrellas empezaran a coger ese gustito a dulce caramelo cuando los titilantes destellos trazaran caminos coherentes.


Así fue cómo los niños de muchos años empezaron a comprender por qué siempre se habían sentido tan solos, porque al fin y al cabo todo era mera apariencia. Una infinidad de sucesos tiernos, agradables, de comprensión de su naturaleza más profunda, les llevó a descubrir que nunca habían estado solos, que siempre habían tenido el impulso, hasta en los peores momentos, para sentir en lo más profundo de su ser que una fuerza incansable les empujaba a descubrir un mundo, un universo, que en el fondo siempre estuvo al alcance de la mano.


Entonces fue cuando el rompecabezas inmenso que siempre habían creído que era la vida empezó a cobrar forma, a destellar colores inmensos surgiendo de las formas más variadas. En el fondo, ese quebradero de cabeza de juntar tantas piezas tan sólo había sido un mero entretenimiento intelectual en una tarde de otoño (al fin y al cabo qué era una vida comparada con la eternidad concedida desde el primer momento, más generosa todavía que el hecho de nacer con un pan bajo el brazo). Ahora venía el desquite de los sincronizadores, de los veráscómotodocuadra, con el apoyo incansable de los miracómotodorespondealaarmonía. Había llegado el momento de la verdadera magia, cuando los niños perdidos en un bosque de palillos de dientes levantaban la cabeza y comprendían que los laberintos se habían quedado a la altura de sus talones, y que todo aquello que desearan se hacía realidad, porque todo estaba unido en un propósito, el de servir a cada ser de luz para expandirse, crecer, evolucionar, acercarse al Padre Creador del que nunca se habían alejado. Al menos el Padre Creador nunca se había alejado de sus criaturas: era esa estrella rutilante en la frente, un corazón adiestrado como la mejor máquina de bombeo para llevar de un rincón a otro del cuerpo la infinidad de tomos de la más fantástica de las bibliotecas, la de la memoria ancestral. Y también estaba el plexo solar, haciendo de las suyas, una papelera de reciclaje de lo más surtida que girando y girando sin cesar remolía, siempre que el portador lo deseara, todo aquello que para nada le pertenecía, que como una especie de broma de mal gusto lo había considerado parte suya sin serlo. Cuando se quedaba limpio, girando y girando como un remolino incandescente, el niño volvía a encontrar los jardines de las flores de sus sueños, los caminos que imaginó recorriendo el universo en espiral.


Ah, no sólo el mundo es un pañuelo, ahora también lo es el universo por completo, un recoleto jardín, por más que sea incomprensiblemente enorme al mismo tiempo.

Nota del autor:

Varias páginas más escribí para completar este relato, rebosantes de símbolos y mensajes entre líneas, sobre el presente y el futuro de “los niños de muchos años”. Completé la historia soñada de los niños de las estrellas, con ese regusto de los textos con aliento solar, de profunda conexión con el Cosmos. Conforme iba escribiendo estas últimas páginas la luna se iba oscureciendo, la divina luna de Wesak (Festival de Buda, considerado uno de los días más sagrados del año), con el eclipse de luna total que coincidía con una lluvia de estrellas (las Eta Acuáridas, procedentes del cometa Halley). Pienso ahora en el último eclipse de luna, anterior a éste, el que se produjo durante la Concordancia Armónica, la puerta dimensional abierta hacia el 2012.

Satisfecho por la culminación del relato, que concluía con el pleno recuerdo de las semillas estelares, de los niños de las estrellas, de los niños índigo que ahora pueblan el mundo, de los seres especiales comprometidos con un inmenso proyecto, acabé el relato. Respiré a fondo, con ese regusto de sentirme satisfecho con unas palabras escritas de un tirón, sintiendo el hilo dorado de la inspiración más profunda, la armonía de la palabra que se manifiesta por sí sola. Tan sólo unos segundos después de grabar las últimas páginas que había escrito descubrí, con gran sorpresa e incredulidad, que éstas se habían esfumado, disolviéndose en la nada, como lo estaba haciendo la luna llena, devorada por las sombras de la noche, por la sombra proyectada por el planeta Tierra.

Me quedé sin aliento, sin comprender qué había ocurrido. No me había pasado una cosa semejante hasta el momento. He pensado completar el texto que se quedó a medio sin pretenderlo, retomar los pasos y recordar de nuevo el proceso que seguí, ¿pero cómo podría recuperar la esencia de lo que me llegaba en ese momento? Finalmente he decidido dejar el texto como se quedó, pues así lo quiso el destino. Pienso con nostalgia que nunca podré compartir ese trozo desaparecido, ni siquiera podré leerlo en el futuro, pero siendo irrecuperable, es también irreemplazable. Me consuelo pensando que es una gota perdida en un océano inmenso de millares y millares de páginas que nunca desaparecieron. Al fin y al cabo, todo aquello que escribí está en lo más profundo de mi mente y habrá de salir un día u otro, con unas u otras palabras, y que por encima de todo siempre quedará a buen recaudo, íntegramente, en los archivos akáshicos, los registros etéricos que nunca se borran. 

Siento que ha de ser así: conservar lo que queda como un pequeño fragmento de un documento del pasado que se recupera de las cuevas oscuras donde el ser humano buscó la luz.

Ay, quién sabe, lector, quizás seas tú (y todos) quien tenga que poner fin a esta historia, cuando recuerdes quién eres, a qué has venido a este mundo y cuál es el compromiso que has asumido en la más oscura noche de los tiempos.

Sea pues como ha sido, por el respeto inmenso que siento hacia la palabra, y llegue a ti lo que todavía perdura… 


PAGE  
6

